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Introducción 

 

ñAmazonia, se compone de la palabra ama, es una orden, 

amar; y la palabra zonía, que son todos los sonidos que 

usted está escuchando, en la selva cada pedacito está vivoò 

Oliver Gasca, la voz del trueno 

 

Nací y crecí en Bogotá, a cientos de kilómetros de la Amazonia bajo imaginarios que me 

presentaba la televisión, la selva era presentada como un lugar salvaje y un tanto temible, 

cuando le conté a mi familia que iba a viajar a la Amazonia no lo creyeron, cuando tuve 

las maletas listas me abrazaron y me dijeron que me cuidara de la selva y el río, que no 

anduviera sola porque me perdía, que me cuidara de los mosquitos y las serpientes, y así 

empezó este gran viaje que me llevó a estar aproximadamente cuatro meses en campo, 

entre idas y venidas de Bogotá y la selva, conversaciones, libros y negociaciones entre el 

mundo propio y los mundos ajenos, la selva como un lugar hostil y temible se fue 

desdibujando, me di cuenta que el peligro no son los mosquitos, las serpientes o el río 

sino la avaricia del ser humano, la violencia que se ejercía sobre estas tierras y que la 

selva seguía agonizando bajo la dicotomía salvajismo-civilización. 

La presente investigación pretende visibilizar las afectaciones de la incursión petrolera en 

el resguardo El diamante, donde actualmente se desarrolla un proceso de consulta previa, 

esta investigación es realizada desde una aproximación del pensamiento del pueblo 

Koreguaje1 

 

 
1 El pueblo Koreguaje está inscrito en el auto 004 de 2009 como un pueblo en riesgo de exterminio físico 

y cultural 



Desde mis primeros semestres me incliné bastante hacía los conocimientos indígenas, 

fueron bastantes clases y conversatorios que me inspiraron a querer conocer todas las 

dimensiones posibles de la realidad, entre esta negociación de mundos recordaba muchas 

clases del colegio donde nos contaban que Mesopotamia estaba entre el río Tigris y 

Éufrates, presentaban el pensamiento griego, Pitágoras, Aristóteles y Platón, luego venia 

la llamada conquista, asentamientos chibchas que se acabaron, la esclavitud de pueblos 

negros en las haciendas y aterrizábamos en la caída del florero de Llorente, los pueblos 

indígenas eran presentados como unas pocas páginas del libro de historia que no habían 

de ser mencionadas salvo porque estaban ligadas a la historia europea; esta simplificación 

de la historia y la homogeneización de la realidad me llevó a querer saber que había detrás, 

a través de la antropología me enfoqué en los procesos que actualmente se llevaban a 

cabo, desde el mundo blanco occidental esta se exhibía una realidad, en este caso puntual 

el petr·leo y el ñdesarrolloò del pa²s con cierto costo ambiental, pero, àqu® suced²a en los 

mundos indígenas? ¿Acaso los ritmos, los tiempos, relaciones y sus realidades 

transcurrían de la misma forma que se nos presenta en las ciudades? ¿Qué pasaba cuando 

un elemento externo del mundo occidental transgredía a los mundos espirituales 

indígenas?  Estas preguntas me llevaron tanto teórica como físicamente a lo que fue 

comprender el orden del mundo de lógicas disidentes al pensamiento lógico occidental, 

el pensamiento Koreguaje frente a una dinámica global como lo es la extracción de 

hidrocarburos.  

Mi primer acercamiento a la Amazonia ocurrió en abril del 2019, la carretera se abrió 

paso por la selva hasta Puerto Umbría, viaje con Lina Ñustes, una gran amiga y futura 

colega, allí nos recibió su familia, las aguas del río guineo y la chicha de chontaduro que 

acompañaba las charlas en andenes interrumpidas esporádicamente por camiones cisterna 

de los pozos petroleros, fueron mis primeras imágenes de este complejo y fascinante 



territorio de la Amazonia; mi proyecto estaba planteado en un primer momento en el Bajo 

Putumayo, sin embargo, la coyuntura social y política cambiarían mi rumbo, por esa 

misma vía que subían los camiones cisterna cargados de petróleo yo bajé hasta el Bajo 

Putumayo, a la par de los oleoductos llegué a territorio Cofán, al resguardo Yarinal 

localizado en la Hormiga donde me recibió el Taita Eliseo Queta y su familia; al llegar 

allí me encontré un escenario donde el desasosiego reinaba, desde la hormiga llegaban 

noticias de cuerpos encontrados en la vía y estando en el resguardo las noticias no eran 

diferentes, la violencia comenzaba a hacerse presente nuevamente, el cambio de gobierno 

trajo consigo un reordenamiento de grupos paramilitares y carteles mexicanos en la zona, 

al no tener las garantías suficientes y ser casi una desconocida en la zona tuve que 

abandonar el lugar, sin embargo, cargo conmigo las enseñanzas del Taita Eliseo Queta, 

las caminatas por la selva con la Abuela Inés y las conversaciones con Derly mientras 

hacía sus quehaceres diarios, fueron mis primeros pasos en la selva y paradójicamente el 

primer lugar donde se perforaron los primeros  el primer pozos petroleros en la amazonia 

colombiana.  

Mi mamá, costurera de toda la vida me enseñó a coser de niña, siempre que me pinchaba 

un dedo me decía: ñNo llore, que esos son gajes del oficioò y así me di cuenta que esto 

también era un gaje del oficio de ser antropóloga, así que tenía que continuar cosiendo; 

para vacaciones de mitad de año del 2019 volví a viajar a Puerto Umbría a la casa de mi 

amiga Lina, con la esperanza de poder contactar con otro resguardo donde estuviera un 

poco más seguro, mi interés seguía siendo el mismo, comprender las afectaciones de la 

incursión petrolera en los mundos indígenas, no conté con la suerte de llegar a otro 

resguardo pero si conté con la suerte de poderme acercar a la problemática que vivían en 

Puerto Umbría, entender como había sido el pueblo y como era ahora tras la llegada de la 

petrolera, Andrés Mutumbajoy miembro del pueblo Inga y habitante de Puerto Umbría 



me enseñó esta problemática que están viviendo, el pozo Mirto I y Mirto II habían 

cambiado las dinámicas, el volver a Puerto Umbría ya no como un lugar de paso sino 

también como lugar de campo, me abrió el panorama al ser un lugar con pozos petroleros 

bastante cerca y ser transito constante de empleados de la compañía. 

Si bien tenía un campo bastante diverso no llegaba a ahondar en esta problemática, no 

obstante, el campo trastocado que ya tenía me iba a servir mucho más adelante para 

entender la complejidad de este macroterritorio cuando estuviese en territorio Koreguaje 

Continué buscando procesos donde estuviera presente el petróleo en la amazonia 

colombiana y finalmente en diciembre del año 2019 conozco a Oliver Gasca líder del 

pueblo Koreguaje, gracias a María Clara van der Hammen quien ese semestre fue mi 

profesora y me presentó la situación que estaba ocurriendo en el resguardo El Diamante; 

Oliver es cacique del Diamante, actualmente lidera varios procesos en el territorio, como 

su nombre en Koreguaje lo expresa, es la voz del trueno, una voz firme en la interlocución 

y serena en la escucha en donde resalta el valor de la palabra, sabe que el pensamiento 

propio es la guía necesaria para la defensa de la madre tierra y es una persona con un 

profundo conocimiento de la selva amazónica, sus ritmos y dinámicas, transite las 

palabras de los mayores y también la lectura del mundo occidental que entreteje con el 

pensamiento Koreguaje. En Enero del 2020 hago mis prácticas en Tropenbos Colombia, 

viajo al resguardo el Diamante, allí me recibe Oliver y su familia, tuve la oportunidad de 

visitar otros resguardos como San Luis y Jericó-Consayá, en estos lugares me acerqué a 

las nociones de territorialidad del pueblo Koreguaje,  entre la cotidianidad, caminatas, 

recorridos por la línea sísmica, noches en el mambeadero, ceremonias de yagé, me 

acerqué a la selva desde su visión, y pasando del mundo occidental al mundo Koreguaje 

pude ver de cerca un proceso legal que pareciera inerte en el papel, el proceso de consulta 

previa personificado en el impacto real que tiene la incursión petrolera, la tensión entre 



esta visión de la selva mercantilizada presta a ser explotada como recurso natural y la 

selva humanizada, consciente y sintiente, habitada por guardianes y espíritus. 

 La etnografía me permitió conversar , caminar y pensar con y en los territorios desde los 

imaginarios de la selva y la inexperiencia de mi cuerpo para actividades tan simples como 

la locomoción fui entendiendo que caminar en la selva es aprender a respetar los ritmos, 

ser conscientes de que no actuamos solas y solos, sino que estamos conectados a un todo 

que se evidencia con la más mínima perturbación a un árbol al andar, que estamos ante 

un sistema de infinitas conexiones que tiene determinado compás que solo conocen las 

personas que habitan estos territorios, en mis múltiples viajes tuve muchos maestros y 

maestras con quienes aprendí a imitar los pasos, a caminar suave y hablar fuerte, 

conservando siempre el valor de la palabra, tuve el mambe y el ambil quienes fueron mi 

compañía en las noches en el mambeadero y los días de caminatas, al yagé quien me dio 

la claridad para seguir el camino.  

Los impactos causados por la extracción de hidrocarburos en los pueblos originarios de 

la Amazonia colombiana han sido planteados desde factores sociales, ambientales y 

políticos de forma fragmentada, no se ha profundizado en factores espirituales con 

relación al petróleo y el vínculo con los pueblos indígenas desde una aproximación al 

pensamiento propio; las noticias y reportajes sobre conflictos territoriales de orden 

ontológico ligado a las coyunturas sociales, ambientales y políticas emergentes si bien 

existen (Colombia 2020, 2016) (Mamo Félix, 2018) no dan cuenta de la complejidad de 

la problemática desde un ámbito jurídico, histórico, ontológico, socioambiental que vea 

como un todo la problemática del petróleo específicamente en los pueblos indígenas de 

la amazonia colombiana. Sin embargo, trabajos como Tiempos de vida y muerte, si bien, 

no se enfoca en la problemática del extractivismo (aunque es mencionado por ser un 

factor ligado a la violencia) da cuenta de la complejidad de las lecturas de los fenómenos 



desde los pensamientos propios, se enfoca a la violencia sistemática e histórica propiciada 

a los pueblos originarios desde un pensamiento hegemónico y un orden colonial, 

localizado geográficamente en el territorio colombiano (Centro Nacional de Memoria 

Histórica-Organización Nacional Indígena de Colombia , 2019)  dando lugar a la lectura 

de fenómenos que siempre se han enunciado desde la visión unilineal del mundo. Desde 

la ecología política autores como Arturo Escobar nos dan también un mayor 

entendimiento acerca de los mundos relacionales, la reivindicación del territorio desde 

las nociones propias de los pueblos y nuevos caminos acerca del desarrollo (Escobar, 

2014). Nos acercan a nociones territoriales de los pueblos de la amazonia colombiana 

investigaciones como El Manejo del mundo: naturaleza y sociedad entre los Yukuna de 

la Amazonia colombiana (Van der Hammen, 1991) y Territorialidad indígena y 

ordenamiento en la Amazonía (Vieco, Franky, & Juan, 2000); trabajos como Amazonia 

colombiana economía y poblamiento  (Dominguéz, 2005) nos permiten comprender 

desde un análisis histórico las dinámicas económicas, políticas y sociales que han 

estructurado la amazonia colombiana. 

Esta investigación gira en torno a tres pilares que desdibujan hasta donde el lenguaje lo 

permite una comprensión holística de las afectaciones de la incursión petrolera en 

resguardo el Diamante, el primer pilar la contextualización histórica de la macrodinamica 

con la cual el mundo hegemónico sigue operando en la selva, el segundo la relación 

ontológica sujeto-objeto frente a la relación sujeto-sujeto y el tercero la tensión 

epistemológica de los saberes indígenas frente al conocimiento avalado occidentalmente. 

El primer capítulo expone la relación construida históricamente con la selva donde a partir 

de las bonanzas económicas entendemos el ordenamiento territorial, la relación 

ontológica de occidente con la selva del Amazonas y la situación del pueblo Koreguaje 

dentro de este contexto histórico, el segundo capítulo es un acercamiento a las nociones 



propias del pueblo Koreguaje, los vínculos con la madre tierra, las relaciones sociales y 

espirituales establecidas con los diferentes seres no-humanos, el tercer capítulo se enfoca 

en el proceso de consulta previa del resguardo El Diamante, analizando tanto el proceso 

en dicho resguardo como la fundamentación y el accionar de la consulta previa en los 

territorios, el cuarto capítulo trata las afectaciones de la sísmica en el resguardo El 

Diamante junto con las nociones de equilibrio y desequilibrio dentro del orden del mundo, 

abarcando todas las dimensiones posibles y evidenciando las afectaciones de forma 

sistémica. En el quinto capítulo veremos otras experiencias de la incursión petrolera en la 

amazonia colombiana en donde exhibiré las afectaciones presentadas de manera general 

por extracción de hidrocarburos para centrarnos en territorios que han tenido un recorrido 

histórico en relación con la explotación petrolera, el resguardo Yarinal del pueblo Cofán 

y Puerto Umbría para terminar en la discusión final en el sexto capitulo. 

Esta investigación está atravesada en su desarrollo por dimensiones históricas, jurídicas 

y ontológicas que nos ayudarán a tener un panorama más amplio de las causas y 

consecuencias de las afectaciones de la extracción petrolera en el pueblo Korebajü. 

 

 

 

 

 

 



Capítulo I:  Petróleo en la Amazonia Colombiana, legado de saqueo y despojo  

ñPor fin, un día, en la peña de cualquier rio alzan 

una choza y se llaman ñamos de empresaò 

 José Eustasio Rivera, La vorágine 

Tal como lo cuentan las palabras de José Eustasio Rivera, la Amazonia ha sido víctima 

de las diferentes bonanzas extractivas; el territorio que político-administrativamente 

pertenece a los departamentos de Putumayo y Caquetá hace parte de la Amazonia 

Occidental junto con Guaviare, sus límites están dibujados por los ríos Putumayo y 

Caquetá; esta caracterizado por ser bosque húmedo tropical y una de las reservas de 

bosque tropical de mayor conservación en el mundo. Con una extensión de 88.965 

kilómetros cuadrados Caquetá distingue por su geografía plana, con excepción de las 

mesetas y serranía de Chiribiquete, Araracuara e Iguaje. Putumayo cuenta con una 

extensión de 24.885 kilómetros cuadrados, geográficamente formado por las subregiones 

del Alto Putumayo, localizado en la cordillera de los andes; medio putumayo, donde se 

encuentra el piedemonte amazónico y el bajo putumayo, situado en la llanura amazónica. 

(Indepaz, 2014), Según el censo del 2005 Caquetá contaba con 465.477 habitantes, de las 

cuales 11.661 se identificaron como afrodescendientes y 5.026 personas como indígenas, 

en el departamento se han reconocido 46 resguardos pertenecientes a los pueblos 

Koreguaje, Emberá-Katio, Inga, Nasa, Murui Muinane, Andoque y Coyama, (Indepaz, 

2014) también habitan los pueblos Carijona y Macaguaje. (Corpoamazonia, 2005) En 

Putumayo, según el censo de 2013, tenía una población de 337.054 habitantes, y según el 

censo del 2005 de población étnica, 44.515 personas se identifican como indígena, el 

departamento reconoce 39 resguardos pertenecientes a los pueblos Kamëntsa, Cofán, 

Nasa, Siona, Emberá- Katio, Murui-Muinane y Koreguaje (Indepaz, 2014).  



 

Tomado y modificado de (Misel, Bonilla, & Andrés, Geografía económica de la Amazonia Colombiana, 

2013) 

Estos departamentos situados en el sur del país son la transición del sistema montañoso 

de los andes descendiendo desde el flanco de la cordillera oriental hasta convertirse en 

piedemonte amazónico hasta llegar a la llanura amazónica, su localización geográfica 

históricamente ha permitido la entrada en la selva, donde al igual que las trochas abiertas 

desde la Cordillera de los Andes los numerosos ríos2 han sido caminos que facilitaron el 

 
2 Caquetá: río Fragua Grande, Sabaleta, Fraguita, Yurayaco, San Pedro, Fragua Chorroso, San Juan, 

Sarabando, Pescado, Bodoquero, Bodoquecito, Batato, Caraño, Hacha, Bravo, Orteguaza, San Pedro, 

Chiquito, Jordán, Negro, Blanco, Pescador, San Pablo Salim, Yarumal, Nemal, Anaya, Riecito, Guayas, 

Avance, Balsillas, Pato y Caguán (CRIOMC, 2000) Putumayo: Acaé, Alguacil, Blanco, Caimán, Caquetá, 

Caucayá, Chalguayaco, Churuyaco, Cohembí, Concepción, Conejo, Cristales, Curilla, Dorada, El Caldero, 

Guamués, Guineo, Juanambú, Laguicía, Mandur, Mecayá, Mocoa, Mulato, Orito, Pepino, Picudo Chico, 

Piñuña Blanco, Remolino, Rumiyaco, Sabilla, San José, San Juan, San Miguel, Sencello, Ticuanayoy, 

Uchupayaco, Vides, Yarumo y Yurilla, además de numerosas quebradas y fuentes de menor caudal. 

(SENA, s.f.) 

Ilustración 1. Caracterización geográfica Caquetá y Putumayo 



ingreso a la selva; Caquetá y Putumayo, además de formar parte de un macroterritorio 

amazónico tienen en común un mismo legado, su ubicación geográfica y la riqueza 

hídrica de las regiones los convirtieron en la principal entrada a la amazonia colombiana 

dentro de una dinámica económica extractiva de la demanda global. Estas bonanzas 

configuraron territorialmente mediante el despojo y la violencia las distintas relaciones 

con y en la selva, entendiendo la relación con la selva en materia ontológica, como el 

interactuar con ella desde sus ritmos propios o en relación con el mercado, esta última 

relación generó la apropiación de los cuerpos, el desplazamiento y exterminio de pueblos 

indígenas enteros, configurando económica, social y ontológicamente las dinámicas del 

interior del país con la selva amazónica. 

El presente capitulo realiza un recorrido histórico de los procesos económicos y sociales 

mediante los cuales el mundo blanco incursionó en la amazonia colombiana, esto con el 

propósito de entender la relación históricamente establecida entre las lógicas del mundo 

blanco como una estructura vigente y las lógicas de los pueblos que sobrevivieron y 

pervivieron al exterminio de los distintos auges extractivos. 

La misión Capuchina y la articulación económica del Gran Caquetá 

En la constitución de 1886 Colombia se declaraba un estado abiertamente católico y 

confesional, a su vez el Concordato de 1887 entre la Santa Sede Apostólica y el gobierno 

colombiano en el artículo 31 daba vía libre a fomentar misiones en las ñtribus b§rbaras 

con el fin de civilizar y evangelizar. Para la incorporación al sistema económico era 

necesario civilizar a los indígenas, para esta tarea la facción conservadora en ese momento 

en el poder designó a las comunidades religiosas otorgándoles atribuciones de gobierno 

y evangelización a los pueblos indígenas de las fronteras agrícolas, la misión capuchina 

estuvo inserta dentro de un gran proyecto nacional de incorporación de la región del Gran 



Caquetá, donde el objetivo era evangelización como método de dominación para 

fortalecer el sistema económico del país  (Kuan,2013)  

Las primeras actividades de los Capuchinos en Caquetá y Putumayo datan de 1893, de 

dicha expedición se creó el convento de Túquerres, tuvo una duración de 5 meses y visitó 

los pueblos indígenas y caseríos de Santiago, San Andrés, Sibundoy, Condagua, 

Yunguillo, Limón, Tres esquinas, Guineo, Pacayaco, Quinoró, San Diego y San José. Los 

frailes establecieron los primeros contactos con el pueblo Cofán, Koreguaje, Tama, 

Macaguaje, Putumayo y Amaguaje. (Kuan, 2013) 

Los misioneros extendieron las rutas, que descienden al igual que sus ríos, desde las 

cordilleras, desde el Cauca, el Huila hasta Caquetá; y desde Quito entrando por Sibundoy, 

el alto putumayo hasta Mocoa, medio Putumayo. 

Tomado de (Silva, Introducción histórica a la etnia Coreguaje: Cultura Tucano occidental de Colombia, 

2013) 

 

Ilustración 2. Rutas misioneras Putumayo y Caquetá 



En 1896 se abre la primera residencia en Mocoa, seguida por la de Sibundoy en 1899 y 

Santiago en 1900. Mocoa fue el punto de partida para numerosas expediciones y apertura 

de rutas en la selva, entre 1898 y principios de 1899 se dan 6 expediciones que abarcaron 

el Valle de Sibundoy, el Alto Caquetá y el Bajo Putumayo hasta el Aguarico y el Napo. 

La actividad misionera a la par de la actividad de los quineros y primeros indicios de 

explotación del caucho aseguraron la integración del Gran Caquetá al ñcivilizarò la mano 

de obra de sus selvas, con este fin, y mediante la evangelización las rutas comerciales 

abiertas por los quineros se extendieron los límites de los caminos, penetrando de forma 

cada vez más profunda en la selva.  

La fiebre de la quina 

En la expedición botánica 1783 fue identificada la quina en las selvas amazónicas, sus 

propiedades medicinales rápidamente fueron alcanzando gran reconocimiento en Europa 

y, la explotación se concentró en el nacimiento del río Caquetá hasta la desembocadura 

del río Orteguaza, en Putumayo las explotaciones se dieron en las montañas de Mocoa. 

Dom²nguez y G·mez afirman que ñun gran n¼mero de ind²genas de distintas etnias del 

Gran Caquetá fueron sometidas a relaciones de esclavitud en el transcurso de los siglos 

XVII y XVIII (é) Los lusobrasileros adelantaron expediciones en el bajo y medio 

Caquetá en el siglo XVIII. Distintas agrupaciones indígenas (Huitoto, Bora-Miraña, 

Muinane, Andoque, Nonuya), localizadas cerca de las riberas del Caquetá, Putumayo, 

Cahuinarí, Igara-Paraná y Cara-Paraná, quedaron involucradas compulsivamente en la 

trata de mano de obra nativa (é) mediante el intercambio de herramientas de acero y 

otras mercanc²asò. (Dominguéz, 2005). 

En Colombia las primeras expediciones estuvieron a cargo de Nazario Lorenzana, 

Francisco A. Uribe y Bernardo Herrera quienes constituyeron la Compañía de Colombia, 



con aproximadamente 1.500 trabajadores los quineros, abrieron los caminos en las 

vertientes del alto Caguán y el Orteguaza. Tal es el caso, Puerto Rico es fundado en 1882 

a partir de un campamento de quina, al igual que la Agencia la Perdiz núcleo original de 

Florencia fundada por Francisco Gutiérrez (Dominguéz, 2005).  

Casa Elías Reyes y hermanos, realizaron la exploración de Tajumbina, tras la quiebra y 

disolución de Compañía de Colombia cuando los precios de exportación cayeron, a partir 

de ese momento fueron la empresa más grande constituida en el país de explotación 

quinera. El sistema de trabajo empleado era la captación de trabajo indígena en las riberas 

del río Putumayo mediante el trueque de elementos como herramientas de metal, telas y 

espejos. Esta compañía llego a abarcar en Caquetá desde el caserío de Descanse, cerca 

del nacimiento del río Caquetá hasta la desembocadura del río Orteguaza, y en Putumayo 

desde Mocoa hasta Santiago. La depredación de la selva llegó a tal magnitud que se 

presentaban frecuentes reclamos por parte de las comunidades indígenas por extraer la 

quina sin permiso de ellos y de sus dueños, los indígenas que se vincularon a la actividad 

extractiva eran víctimas de salteadores de caminos, quienes robaban las cargas y canastos. 

Para 1884 el precio de la quina había descendido, haciendo insostenible financieramente 

su extracción, los trabajadores y fundadores habían contraído enfermedades que más tarde 

les ocasionarían la muerte, con el suicidio de Néstor Reyes en el rio Putumayo 

desapareció la compañía, por su parte gran parte de pueblos indígenas del Putumayo 

enfermaron hasta desaparecer tras haber tenido contacto con trabajadores de la compañía. 

(Dominguéz, 2005) 

Esta primera bonanza produjo afectaciones que abarcan desde la deforestación de grandes 

extensiones de bosque hasta el exterminio de diversos pueblos indígenas que habitaban 

el territorio, la incorporación del Gran Caquetá a la economía demandaba mayor mano 

de obra para la extracción de la quina, con la apertura de la navegación a vapor por el río 



putumayo se inició el tráfico de esclavos de piezas indígenas (Dominguéz, 2005) (Kuan, 

2013) estableciendo un patrón de tráfico de mano de obra indígena esclava que se 

agudizaría más adelante.  

Ilustración 3. Rutas quineras y caucheras en el Amazonas 

 

(Dominguéz, 2005) 

La vorágine cauchera 

En 1839 Charles Goodyear descubre la vulcanización, procedimiento que consiste en 

calentar una solución de caucho, plomo y sulfuro estabilizando el látex para retener su 

elasticidad, aumentar su fuerza y prolongar su durabilidad. La demanda global de goma 

en ese entonces se expandió de tal forma que en 1850 su consumo llegaba a 2.000 

toneladas, en 1900 51.518 toneladas, en 1915 llegaba a 156.000 toneladas y en 1919 a 

381.497 toneladas (Kuan, 2013) 



La estructura colonial estaba vigente, el caucho estaba en auge en el mercado y la segunda 

revolución industrial estaba aflorando, era necesario desangrar los árboles para instalar el 

cableado eléctrico en las calles de Londres y fabricar las llantas de los carros que 

transitaban en ese entonces por las vías de Europa.  

La extracción del caucho en Colombia se inició en la costa Atlántica a mediados del siglo 

XIX, en las riberas de los ríos Sinú, San Jorge y Atrato, para 1860 se habían destruido 

todos los bosques de caucho en tal magnitud que la producción frenó, hacia finales de la 

década las actividades extractivas se trasladaron al sur del Tolima, existían indicios de 

que para esta fecha ya se habían instaurado operaciones caucheras en el Caquetá. (Kuan, 

2013).  

La continuación de las rutas fue evidente, en la región del Caquetá aun habían actividades 

de quineros independientes y algunas empresas como casa Elías Reyes y hermanos, 

quienes tenían una concesión por 5 años para promover la colonización del Caquetá y 

ñcivilizar a los salvajesò, la mano de obra utilizada era tra²da de Tolima, Cauca y las zonas 

costeras de Cartagena, Santa Marta, Panamá, Buenaventura y Tumaco. (Kuan, 2013) La 

compañía Caquetá también tuvo una fuerte participación en el proceso de extracción del 

caucho en las áreas del Caguán y el Orteguaza. 

La casa Arana inicia operaciones en 1850 en la Amazonia entre los ríos Iguará-Paraná y 

Pupuña, afluentes del Putumayo hasta el río Caquetá, para 1906 ya tenían monopolizada 

la extracción del caucho en la región y la fuerza de trabajo, eliminando a los pequeños 

caucheros colombianos debido a la inyección de capital inglés pudieron obtener el control 

territorial y comercial (Domínguez, 2005), La mano de obra indígena era esclavizada,  

por medio de mecanismos de tortura, de esta forma generaban obediencia para obtener la 

cantidad de producto deseado, (Gómez, 2005) la empresa de extracción de caucho se 

convirtió en una casa de tortura y fue la causante de una de las mayores atrocidades de la 



historia, un genocidio efectuado por la acumulación de capital del hombre blanco, que 

impuso su lógica mercantil, deshumanizando pueblos originarios y  marcando para 

siempre la historia de Latinoamérica y de los pueblos indígenas de la Amazonia.  

La fractura sociocultural producto de la dinámica extractiva del caucho debilitó en gran 

proporción los sistemas de conocimiento propio, la violencia ejercida, la imposición de 

la lógica occidental y la brecha intergeneracional fueron factores determinantes en los 

impactos de la industria cauchera en los pueblos de la Amazonia.  

La Asociación de Capitanes indígenas del Yaigoje y Bajo Apaporis (Aciya) evalúan de 

la siguiente manera los impactos socioculturales:  

ñToda nuestra forma de vida empez· a cambiar hace mucho 

tiempo, cuando llegaron los comerciantes y los caucheros 

blancos. En esta época fue donde nos quedamos muy 

atrasados en nuestros usos y costumbres tradicionales. Fue 

cuando nuestros abuelos se murieron, se llevaron parte de 

su sabiduría y no alcanzaron a enseñarla. A la gente se la 

llevaron a trabajar y unos de los que sabían su tradición no 

volvieron. Otros que regresaron llegaron con una idea 

diferente. A otros nos llevaron pequeñitos o muy 

muchachos sin haber conocido las bases fundamentales de 

nuestra vida, y perdimos parte de nuestro pensamiento y 

sabidur²a.ò (Vieco, Franky, & Juan, 2000) (Vieco, Franky, 

& Juan, 2000) 

La operación de la Casa Arana en el periodo de 1850 a 1920 causó despoblamientos 

masivos, generó la extinción de linajes y propició la desaparición de pueblos enteros, en 

el holocausto cauchero fueron asesinados aproximadamente 80.000 indígenas. 

(CRIOMC, 2006) el auge de la cauchería en la región del Caquetá-Putumayo (I900-1920) 

también causo una dependencia de las comunidades sobrevivientes mucho más 

pronunciada por los bienes de mercado afectando los modos de vida de los pueblos 

indígenas. 

 



Ilustración 4. Campamentos caucheros de la casa Arana entre Putumayo y Caquetá 

 

(Dominguéz, 2005) 

Las bonanzas y misiones se yuxtaponen cronológicamente, las primeras incursiones 

capuchinas en la amazonia colombiana se entrecruzan con la actividad de extracción de 

la quina y las rutas abiertas por los quineros, el paso de una actividad extractiva a otra no 

se produce de manera tajante, las dinámicas globales del mercado como descenso de 

precios, nuevas aplicaciones tecnológicas, guerras y mortandad local producen  un 

cambio paulatino de actividad, en donde antes de desaparecer por completo un auge 

mercantil aún hay vestigios de la bonanza pasada; las misiones no desaparecieron, y por 

el contrario, se asentaron en los territorios expandiendo los límites de la colonización a 

un plano espiritual. 

 



La incursión petrolera  

Las primeras actividades petroleras datan de 1922, cuando el comisario de Putumayo, 

Jorge Mora le informa al Ministerio de gobierno sobre nueve muestras de petróleo y dos 

de asfalto tomadas por Pure Oil Company para enviarlas a la empresa petrolera Sinclair 

Exploration Company la cual tenía interés en estas regiones, para ese momento regía la 

ley de baldíos, que decretaba que en principio la propiedad de las tierras baldias se 

adquiere por el cultivo y la obligación del ministerio público era amparar a los 

cultivadores y ocupantes (Sobre tierras baldías, 1882) y la Ley 37, articulo 17 de 1931, 

que prohíbe a cualquier empresa petrolera acumular más de 200 mil hectáreas en contratos 

de concesión de exploración y explotación de petróleo (Del petróleo, 1931). Diez años 

después por encargo del entonces presidente Olaya Herrera, se confirma la presencia de 

petróleo en la amazonia colombiana, en la entonces baja comisaria del Putumayo, el 

operador tenía dos obligaciones: avisar al dueño de la superficie cuando no era el estado 

e indemnizar al propietario por los perjuicios causados. (Del petróleo, 1931)  

De 1942 a 1944 Texaco realiza las primeras exploraciones en el paraje Picudo, en 

jurisdicción de los corregimientos comisariales de Puerto Limón, Puerto Ospina y Puerto 

Asís, Putumayo, la exploración técnica superficial no tiene ningún tipo de restricción, sin 

embargo, aún sigue en vigencia la ley 37 de 1931 que prohíbe la acumulación de tierras, 

concluidos los estudios de exploración Texaco notifica al ministerio de minas que no hay 

existencia de "cultivadores y ocupantes" negando la presencia de pueblos indígenas, ese 

mismo año crea dos empresas nominalmente independientes, Putumayo Petrolium 

Company y Compañía de petróleos de Caquetá, cediéndole a esta última los derechos de 

la exploración del paraje Picudo como estrategia de acumulación de tierras. En 1957 

Texaco inicia operaciones en Puerto Asís, los pueblos indígenas se adentran en las 

profundidades de la selva como estrategia de protección, estrategia ya usada desde el siglo 



XIX . En 1963 se perfora el primer pozo productivo en las cercanías del río Orito Pungo, 

corazón del pueblo Siona, con la llegada de trabajadores de la Texaco llega una epidemia 

de viruela y gripe, provocando el desplazamiento del pueblo Cofán, Inga y Siona quienes 

comienzan a enfermar. (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015). La incursión del 

petróleo en la amazonia colombiana estuvo marcada al igual que por las distintas 

bonanzas extractivas, por la violencia y el despojo hacia los pueblos originarios 

generando una nueva organización territorial entorno a los pozos petroleros. 

Petróleo y despojo  

Hacía finales de los años 50 Putumayo recibe una ola de migrantes provenientes de 

Nariño expulsados por el modelo de latifundio, llegan a la región atraídos con la promesa 

de trabajar en calidad de obreros y macheteros. (Dominguéz, 2005) como también 

migrantes de venta de servicios de restaurantes, alojamientos temporales, comercio al por 

menor, cantinas y prostitución. Cada nueva exploración abría un frente de colonización 

donde los pueblos indígenas perdían cada vez más territorio. 

En 1967 la Texaco ejerce el control territorial sobre 4.200 hectáreas, los campesinos 

denuncian que la empresa usurpa territorios, destruye viviendas y destierra a familias, la 

Texaco se convierte en la autoridad territorial de un terreno indeterminado, ya que, no 

existe una delimitación de linderos en el terreno propiedad de la compañía (Centro 

Nacional de Memoria Histórica, 2015) Ese mismo año el gobierno promulga el decreto 

número 158 de 1967 que prohíbe que personas "extrañas la compañía Texas Petrolium 

Company" ocupen 4.200 hectáreas de la reserva petrolera de Orito junto con el decreto 

159, que restringía la entrada de nueva población colona que no llegara a vincularse con 

las actividades de exploración y explotación petrolera. El decreto facultó a la fuerza 

pública para ejercer acciones contra los colonos, a los ocupantes que estaban asignados 

por la ley de baldíos, ante la imposibilidad de desalojarlos les prohibían realizar mejoras 



a sus casas. Al año siguiente el Incora sustrae gran proporción de la reserva forestal de la 

Amazonia y deja 4.200 hectáreas reservadas para la extracción de petróleo por parte de 

la Texas Petrolium Company (Resolución 128 INCORA, 1966) 

En el año 1969 Termina la construcción del Oleoducto Transandino, 320 kilómetros 

desde Orito para transportar el crudo de los pozos (San miguel, La Hormiga, Acaé, 

Churuyaco, Sucumbíos, San Antonio y Caribe) hacía Tumaco, la construcción del 

oleoducto significo el aumento de acaparamiento de tierras en las cercanías de Orito por 

migrantes en calidad de macheteros. Los trabajadores denunciaban amenazas de muerte 

y desplazamiento forzado de colonos a manos de la petrolera, subcontratación y 

explotación laboral, con una jornada laboral que duplicaba las 8 diarias sin las 

herramientas necesarias y convenios mediante el ñveintocheoò, periodos de trabajo por 

28 días que le evitaba a la empresa realizar un contrato de trabajo con los obreros. 

La transnacional requiere una gran densidad de mano de obra, razón por lo cual se generan 

grandes migraciones hacia el territorio donde la empresa se establece, en donde, 

paradójicamente las poblaciones víctimas de las bonanzas abandonan sus lógicas de vida 

para ser mano de obra de la empresa, la apropiación de los cuerpos ya no se produce por 

medio de raptos y encadenamientos, se hace a través de la contaminación de los ríos, la 

infertilización de los suelos y la aculturación de las poblaciones nativas. 

Los pueblos creados por los colonos al inicio de las explotaciones petroleras crecieron de 

forma acelerada, muchos de sus dirigentes políticos involucrados con el negocio del 

petróleo presionaron para que se les reconociera una autonomía político-administrativa y 

recepción de regalías, como en el caso de San Miguel, la Hormiga y Valle del Guamuez, 

fueron municipios creados a partir de la explotación de hidrocarburos. (Dominguéz, 

2005) 



Para 1971 paulatinamente se agotan las reservas petroleras de la concesión Orito y se deja 

de contratar mano de obra no calificada en Putumayo, los colonos empiezan a vivir del 

cultivo comercial del arroz, la yuca y el plátano fortaleciendo las economías campesinas, 

sin embargo, con el declive de la industria petrolera en 1972 y la dependencia de la 

población a la explotación de hidrocarburos como principal fuente de ingreso las personas 

colonas y campesinas que antes eran trabajadores de la Texaco se emplearon en cultivos 

y procesamiento de la hoja de coca, para los años 80 el auge de la coca había remplazado 

la industria petrolera, siendo la coca la economía predominante. El patrón de las industrias 

extractivas se repite a manera de cadena; el control territorial se hereda y, en 

consecuencia, distintos tipos de extractivismo marcan el inicio de una nueva bonanza en 

un mismo espacio.  

Extractivismo y conflicto armado 

El extractivismo y la violencia históricamente han tenido una estrecha relación de causa-

consecuencia como se ha descrito en los anteriores apartados, la apropiación de territorios 

y cuerpos, exterminio de pueblos enteros y la paulatina desaparición de saberes y modos 

de vida propios fueron consecuencias de las distintas bonanzas extractivas. La llegada de 

las petroleras marca un patrón de la incursión del conflicto armado, al llegar una petrolera 

también llegaban una serie de actores armados legales e ilegales. (CNMH, 2015) Entre el 

año 1983 y 1990 el EPL realizó operaciones desde el frente Aldemar Londoño, la zona 

de operaciones cubría La Hormiga, Puerto Asís y Orito, las zonas de operación del EPL 

correspondían a lugares en donde estaba en auge la explotación petrolera. En el año 1983 

se inician las operaciones de las FARC con el frente 32, esta guerrilla ocupa los lugares 

en donde anteriormente desarrollaban las operaciones del EPL y ejerce control territorial 

tras la desmovilización de dicha guerrilla. Las FARC ejerce operaciones en Orito y el 

Valle del Guamuez. Los primeros paramilitares entraron a la región en el año 1987 y se 



mantuvieron hasta 1991, esta primera ola paramilitar estuvo a cargo de los Masetos y 

Combos (CNMH, 2015) con el apoyo de las fuerzas militares el grupo paramilitar ejerció 

control territorial. 

En 1996 Ecopetrol inicia el proceso de consulta previa con las comunidades Inga y Awá 

en área de influencia de la cuenca San Juan donde se llega al acuerdo de formalizar 

territorios indígenas ante la presencia de la petrolera. Hubo incumplimientos por parte del 

gobierno, no se consolidaron los resguardos ni la zona de reserva campesina acordada en 

las reuniones de consulta previa, no obstante, se continuó con los procedimientos legales 

y administrativos obteniendo Ecopetrol los permisos ambientales en 1998. Las 

comunidades campesinas e indígenas que negociaban con Ecopetrol fueron desplazadas 

1999 por las AUC. Ese mismo año Ecopetrol cierra y abandona el pozo Unicornio 1 paraje 

El Salado de Los Loros, en la cuenca del río San Juan. Se ceden los derechos a Gran 

Tierra Energy (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015). 

En el año 2000 bajo la política de seguridad democrática inicia el plan Colombia en 

Putumayo, como estrategia para brindar seguridad a las empresas petroleras y así 

aumentar la inversión extrajera, ese mismo año se produce una militarización de las zonas 

petroleras del Putumayo y se instala la estructura paramilitar en el casco urbano de Puerto 

Asís. Se restablecen los contratos de concesión, y son firmados por la ANH por empresas 

tanto estatales como extranjeras con capital extranjero, incrementando de asignación de 

bloques petroleros para el 2004 (Centro Nacional de Memoria Histórica, 2015). Las AUC 

desplazan sistemáticamente a las comunidades de la cuenca San Juan hasta la 

desmovilización del bloque Sur Putumayo en 2007. 

La relación de la industria extractiva y la violencia marca un patrón en el conflicto 

armado, asociado a la militarización de los territorios como forma de protección de la 

inversión extranjera y surgimiento de grupos paramilitares, adicionalmente se produce 



una agudización del conflicto armado en territorios de control guerrillero producto de los 

continuos enfrentamientos y atentados a las estructuras petroleras. 

El mundo y los mundos amazónicos: pervivencia del pueblo Koreguaje  

 

Mientras los ojos del mundo occidental volcaban sus miradas a los avances tecnológicos 

y ponían sus manos en la selva amazónica para extraer materia prima había pueblos 

originarios resistiendo y perviviendo en las selvas amazónicas.  

Los pueblos prehispánicos que habitaron milenariamente el territorio correspondiente a 

lo que hoy es Caquetá, fueron los Andaquí, Payaguaje, Yuri, Censeguaje, Quicoyo, 

Aguanenga, Encabellado, Koreguaje, Macaguaje, Tama, Carijona y Huitoto; según el 

censo nacional de 1849 para la fecha se contaban a 16.549 indígenas ñcivilizadosò, sin 

embargo, la mayor parte del territorio estaba ocupada por indígenas ñno civilizadosò. De 

1850 a 1920 durante el tiempo de operaciones de la casa Arana se estima que 80.000 

indígenas fueron asesinados, exterminando pueblos enteros. Para 1851 existían 13.083 

indígenas Carijonas ubicados entre los ríos Guaviare, Caquetá, Mesa y Apaporis; los 

Koreguaje y Tama compartieron territorio entre el Yarí, el Caguán y el Orteguaza; los 

Andaquí se localizaban en el piedemonte de la cordillera oriental de los Andes, la que 

atravesaron en 1.564 para ubicarse entre los ríos Pescado, Orteguaza y Fragua. Los 

Andaquí fueron reportados por última vez entre los ríos Fragua y Fraguita en 1920. 

(CRIOMC, 2006) Los territorios ancestrales de la gente de ambil3 están ubicados en el 

interfluvio Caquetá-Putumayo, después de los años 30 hubo un despoblamiento de dichos 

lugares y los grupos se establecieron en asentamientos a orillas de los ríos Putumayo, 

Caparaná, Igaparaná y Caquetá. En los años siguientes se recupera demográficamente la 

 
3 Complejo cultural de la región Caquetá-Putumayo denominado por Juan Álvaro Echeverri, caracterizado por modelos 

ideológicos y técnicos de relacionamiento con el entorno y su utilización a partir de la reciprocidad entre lo humano y 

lo no humano, se distinguen por el uso del tabaco en forma de ambil. (Echeverri, 2002) 



población y surgen luchas de recuperación de la tierra a la par que los pueblos indígenas 

reciben educación en español y tienen constante contacto con los colonos debido a las 

distintas bonanzas extractivas. 

Ilustración 5. Territorio ancestral Koreguaje 

 

Tomado de (CRIOMC, 2006) Territorio ancestral Koreguaje 

 

En los primeros registros historiográficos los Koreguaje son mencionados en relación con  

las primeras incursiones que realizaron los españoles desde el piedemonte amazónico,  

militares y misioneros provenientes de Quito y Popayán realizaron avanzadas desde el 

Alto Putumayo y el Alto Magdalena en donde establecieron centros de acopio de 

indígenas esclavizados de los ríos Orteguaza y Caguán, existe el registro de llamadas 

ñpiezasò Tama, Carijona, Andaqui, Payaguaje quienes fueron llevados hacia Timaná y La 

Plata y posteriormente a las minas de Mariquita aproximadamente en 1538. (Marín, 

Introducción histórica a la etnia Coreguaje: Cultura Tucano occidental de Colombia, 

2013) Existe una historia no contada, la de los pueblos sobrevivientes a las bonanzas, su 



historia desde sus tiempos y pensamiento propio, si bien la información presentada 

corresponde a una historiografía occidental no hay que desconocer que existieron 

dinámicas locales de pervivencia que respondían a una macrodinamíca, las memorias de 

los pueblos originarios, que ojalá fueran difundidas de igual forma que la historia 

occidental, han sido el artilugio de resistencia de la gente de tierra. 

Capitulo II: Pueblo Koreguaje, la gente de la tierra 

 

ñAntiguamente la primera pareja pookorebaj¿ surgi· de la tierra. Para 

tener familia buscaban un lugar especial y allí orinaban para que naciera 

un nuevo ser. En ese lugar, los padres colocaban flechas y una olla de 

barro. Los padres sabían anticipadamente si su hijo era niño o niña. Si el 

nuevo ser era un niño, al salir de la tierra cogía las flechas y se iba para la 

casa, si era una niña, la llevaban a la olla de barro. Esto lo hacían los padres 

para que sus hijos desde el nacimiento distinguieran sus actividades 

correspondientes. Anteriormente la mujer korebajü no podía tener 

relaciones sexuales porque su aparato genital tenía dientes. Todos los 

korebajü antiguamente eran chamanes porque eran surgidos de la tierra. 

Había una pareja. Cuando ya iba a nacer su hijo, el esposo se fue de cacería 

ñpara mi hijoò le dec²a a su esposa. ñCuando venga nuestro hijo lo 

recibiremos bien y lo ba¶aremosò. Pero cuando el niño salió de la tierra y 

vino a la casa con su flechita, la mamá no quiso recibirlo porque venía muy 

sucio. Entonces el niño se puso a llorar para encontrar a su papá que andaba 

de cacería. El papá venía con un tanchado de cacería. Se encontraron en el 

camino. El pap§ le pregunt· por qu® se iba, el hijo respondi· llorando: ñme 

voy, pap§, porque mi mam§ no me quiso recibir en la casaò. Al escuchar 

esto el padre lo convidó a la casa, pero el hijo no quiso porque ya su madre 

lo había rechazado. El niño se fue para la montaña para siempre. El papá, 

cuando llega a la casa, regaña a su esposa pues por su culpa se fue el niño. 

Como castigo coge un poco de cumare y le arranca los dientes de la vagina. 

Al hacer esto a su esposa, también a las demás mujeres se les cae. Desde 

este momento las mujeres tuvieron que tener la familia con dolor, como 

sucede actualmente.4ò (Marín, Mítica korebajü - español, 2004) 

 
4 Pookorebaj¿ Ainesie: Aper¿m¿ pookorebaj¿ chejapi jonietaj¿ paniasome, jak¿na ĕ¿kuan¿ko chainachia 

paniasome. Jañe painanejü ch~iire paañu chini ~ukua-tee- rarip¿ koneasome ĕ¿m¿¿name romio; ch~ii 

ainepirani repacheja joniasomü, jañe joito pükakü p~ai kuamajñarüa saa jokaasome, repana ch~ii joni eta 

mijü maijañe. Ümüü ainejañe paito saochome, saokukupüme, jüoñüme jokaasome; romioainejañe paito 

totorearüte jokaasome, repana mijü maijañe. Büe maito pükakü p~ai rüa reojache ch~iasome, pojojü 

menopi choasojü sisibana maijüna, chejapi ainebanaj~ejüna. Ch~iib~aü ainerümüj~eküna pükakü airona 

baikue sai¿ rĕ¿j~ore ikaasom¿: ch~iiba¿ maito choaj¿¿, ir¿m¿ ch~iiba¿ ma~ir¿m¿ame chiniasom¿; ja¶e 

 



Según el plan de vida del pueblo Koreguaje algunos maestros hablan de Pookorebajü 

como una autodenominación de gente de tierra, de acuerdo con la cosmovisión del pueblo 

Koreguaje existen tres niveles en la tierra: Cheja Buebu ï tierra de abajo, Cheja sanaba 

jopo ï tierra del centro y Cheja sesebu ï tierra de encima, los Pookorebajü habitan el 

segundo nivel y el último nivel las personas. (CRIOMC, 2006) Los Pookorebajü son el 

origen, nacieron de la tierra, son gente de conocimiento y poder, maasicheo maasimu, 

milenariamente vivieron sobre Suuacha5 ahora se encuentran en una laguna encantada en 

las cabeceras del río Putumayo. Ancestralmente el pueblo Koreguaje era nómada, 

habitaba un territorio sin fronteras, llegaron desde Ujacha Chicha6 o río grande para 

navegar por Bakacha7 o río de los Yarumos, años después se desplazaron a Katucha8 o 

río caña brava, siguieron su camino por el río Joacha que traduce río de la hoja para llegar 

Chijaicha9 o agua negra, luego se desplazaron a Jerumano, localizado por el río Orteguaza 

hasta el guamal por el río Bodoquero, al morir Miguel Piranga, líder espiritual, la 

comunidad se desplazó a Mekasaraba actualmente San Luis, en donde el pueblo se 

dispersó formando comunidades más pequeñas. (CRIOMC, 2006) 

El territorio es indispensable dentro de la noción de ser y estar, allí se entretejen los 

mundos, según el diagnostico comunitario del pueblo Koreguaje existe el mundo celeste-

Kunaumu, el mundo de los chamanes ï reotomejabu, la tierra- cheja, el inframundo ï 

chajibaju o chajasanabu y el mundo acuático ï okocheja, las relaciones se regulan por 

 
ika jokak¿ rĕ¿j~ore baikue saniasomü, mamakü ~aijañere chini; jañe ikajokakü saisiere mamabaü ma~ito 

pükako chiakueasomo, ñaüaü sisiü ma~ijüü chiniasomo; jañe ikasikopi ñamañé okoraka tüo asuchepi 

choara chiito peokuasomü. Oiü pükaküni bai saisiküni tuasoasomü; taukü pükaküre t~iñeasomü bairorobü 

beekü ma~iküte. Tiñeüna pükakü s~eeniasomü: kese paiüma müü saikü jmab~aü chiniasomü; jañe ikaküna, 

chüü jakü saimü jakopi kueona chiniasomü. Pükakü raijüü mañü chiito ~ukua kuekü airona ai saniasomü. 

Mamak¿ sanisosieroi perok¿ mani, rĕ¿j~ore bijañukapi s~uui repao siba k~oji peore rutesoasomü. Jañe 

ruteküna, chekünare romi peore rutusoasomü, k~oji paisie; ~ukua irümüpi ch~ii kütarona paasome. (Marín, 

Mítica korebajü - español, 2004) 
5 Río Orteguaza (CRIOMC, 2006) 
6 Río Amazonas (CRIOMC, 2006) 
7 Río Caguán (CRIOMC, 2006) 
8 Río Putumayo (CRIOMC, 2006) 
9 Santa María o Medio Mundo (CRIOMC, 2006) 



medio de las épocas de verano llamadas usuurumu, veranillo o kakorumu e invierno 

llamado okorumu, estos mundos conforman una totalidad representada en la totoro10. La 

relación con el territorio está orientada por cheja jako, un pensamiento indicado por la ley 

de origen, la relación de reciprocidad con el territorio está orientada por los Chai11, guías 

espirituales de los sabedores y sabedoras, quienes orientaban el manejo de la pesca, la 

caza, el cultivo y las ceremonias desde la pui bwe, maloca destinado para el trabajo 

colectivo. (CRIOMC, 2010) 

El orden del mundo 

El mambe, el ambil y el tabaco acompañan mis palabras y las de Oliver, quien a mi 

pregunta un tanto amplia sobre los espíritus de la selva me responde que todo lo que existe 

tiene un esp²ritu, ñcuando usted se alimenta del chontaduro se está comunicando con él, 

se está alimentando de su espíritu, cuando usted bebe agua está bebiendo una parte del 

espíritu del agua, se está comunicandoò. Las conversaciones transcurrieron entre el 

mambeadero establecido donde estuviera el espíritu del mambe y se hiciera uso de la 

palabra; en las noches en el mambeadero y los quehaceres cotidianos, tardé un poco en 

entender los ritmos tan distintos a los de las ciudades, acostumbrada a una comunicación 

práctica donde la pregunta es respondida inmediatamente comprendí la complejidad de 

esa inmensa red de relaciones que involucraba tanto cuerpos físicos con sus diversidades 

corpóreas, fijas y metamórficas, como las almas que no posean materialidad alguna 

dándole tiempo al tiempo, Oliver quien fue mi maestro quería que estuviera, que sintiera 

y respirara la selva y los seres no visibles tan difíciles de ver para el ojo occidentalizado; 

dentro de la selva existen espíritus buenos y espíritus malos, allí entendí expresiones 

como ñno se puede dormir afuera porque hay mucho diablo sueltoò, los espíritus tienen 

sentimientos y acciones tan humanas como nosotros, capaces de enamorarse, sentir celos 

 
10 Olla de tostar la coca. 
11 Tigre o jaguar en español. 



y enfermar, tienen interacción entre sí por esta razón es tan importante no romper el 

equilibrio, la interacción no solo se limita entre seres espirituales, los humanos 

interactuamos con los espíritus en un ejercicio vital dentro de nuestra existencia comemos 

y bebemos de ellos. ñSi el espíritu se molesta puede traer males, sequias, la tierra deja de 

dar fruto porque el espíritu se va, al abandonar el lugar la tierra queda muertaò Oliver 

Gasca. El espíritu también posee consciencia y poder de decisión, Miguel Cruz me cuenta 

camino a Chiara que cada laguna tiene un espíritu o un dueño y que hay lugares como 

Zotyara, una laguna donde no se puede entrar porque el due¶o de la laguna no deja. ñAll§ 

no se puede ir, ese esp²ritu es bravo y no deja entrar a nadieò Al espíritu se le reconoce y 

se prevé su comportamiento con alguna u otra acción determinada, este conocimiento 

sobre la laguna y su espíritu se transmite de forma intergeneracional, hay una 

comunicación con el espíritu para de esta forma mantener el equilibrio, existen 

consecuencias si no se respeta a los dueños. 

 

Nidos de mochilero, enero 2020, resguardo El Diamante 

Las ranas cantando, pájaros silbando ocasionalmente y avispas volando, eran los sonidos 

que nos acompañaban las noches de lluvia, sentados en el mambeadero Oliver me cuenta 



que en el Amazonas cada milímetro de la tierra estaba vivo, como su nombre lo indicaba, 

ama: es una orden y zonas, venía de los múltiples sonidos que nos acompañaban. El orden 

del universo Koreguaje tiene un equilibrio que no puede ser alterado, La selva no es un 

espacio geográfico categorizado entre humanos y naturaleza, los elementos que están en 

la tierra tienen una función ligada con relación a su entorno, tanto seres humanos, como 

no-humanos y animales, el mundo no puede entenderse de una forma fragmentada siendo 

el petróleo uno de los elementos con funciones vitales en la tierra y el universo. 

ñLas piedras enfr²an, lo que ya existe tiene un orden y así existe para que haya un 

equilibrio al perturbar un elemento todo se desequilibra; hacia abajo hay siete capas la 

última es el fuego y el fuego no se saca porque la tierra se calienta. El oro tiene la función 

de oxigenar los r²os. [é] El petr·leo es la sangre de la madre tierra, los volcanes son el 

lugar donde se balancea el fuego, donde respira la tierra.ò Oliver Gasca 

Al tener dinámicas propias dentro de las colectividades también existen perspectivas 

propias, mundos propios y formas de percibir la realidad de manera distinta, esta cualidad 

de percepción e interpretación de la realidad no solo es reducida a los seres humanos, las 

plantas, los animales, los entes no-humanos y seres espirituales tienen unos lazos sociales 

entre ellos y la existencia misma. (Viveiros, 2010) 

El mundo está ordenado de tal manera que la espiritualidad reside en la superficie, si bien 

también existe en la parte inferior de la tierra que es el mundo donde navegan los ancestros 

su función es el equilibrio. ñDe la tierra para arriba es comida y espíritu, de la tierra para 

abajo es equilibrio, está ahí para mantener equilibrio del mundo es el canal donde navegan 

los espíritus.ò Oliver Gasca La similitud de almas no implica que las almas perciban lo 

mismo la forma como los humanos ven a los animales, a los espíritus y a otros actuantes 

cósmicos es diferente de la forma como esos seres los ven y se ven. (Viveiros, 2010) 



Los estados alterados de conciencia si bien, son una forma de comunicación con los seres 

no humanos y seres espirituales, no es el único medio de contacto, los vínculos están 

presentes en los quehaceres cotidianos, como la casa, la pesca y la chagra. Camino hacía 

el nacimiento de agua más cercano junto con Yuver Gasca, el hijo de Oliver, su edad 

ronda los 18 años, camina entre los árboles con ímpetu y sigilo de tal forma que sus pasos 

son tan suaves y rápidos que ninguna rama u hoja suena al andar, la caza constante le ha 

dado la destreza para moverse en la selva y los saberes de los mayores el conocimiento 

para entender la selva. ñTodo el tiempo los esp²ritus se intentan comunicar, uno lo siente 

algo se mueve en la selva, se siente el viento, truena, llueve, pero siempre responde el 

esp²ritu.ò Yuver Gasca. Cotidianamente el pueblo Koreguaje convive y crean relaciones 

sociales los seres no categorizados como humanos. 

Makatañü es el duende o guardián de la selva es un ser que cuida a cada animal, navega 

por la selva y se caracteriza físicamente por tener los pies al revés, se tiene que pedir 

permiso cada vez que se va a tomar algo de la selva. ñA Makatañu se le pide protección 

cuando se sale de caza o de pesca, se tiene que pedir permiso para arrancar así sea una 

hoja, para hablar con un espíritu en espec²fico se tiene que hacer un pagamento.ò Oliver 

Gasca. Según la mitología Koreguaje Makatañü tiene una similitud de cuerpos al ser un 

ser antropomorfo, la comunidad sabe su personalidad y comportamiento, la interacción 

continua con el dueño de la selva marcan la pauta para interactuar con la selva, saben 

cómo se manifiesta entienden los vínculos de este ser espiritual con los seres animales y 

saben que sus acciones también afectaran a un entramado de relaciones de los seres no-

humanos. 



  

Febrero del 2020, resguardo el Diamante 

ñMakatañü12, genio del monte, es el dueño de la selva. Tiene forma humana; sus pies 

están al revés, es pequeño pero fuerte. Se encuentra en los salados. Cuando chilla no se 

le debe contestar porque si se le contesta él tapa el camino y embolata a las personas en 

la selva; la persona empieza a dar vueltas y a caminar, pero llega al mismo punto donde 

se encontraba cuando oy· al duende, al genio del monte [é] Makata¶¿ es tambi®n el 

dueño de los animales de la selva y cuando son heridos por los cazadores, él los cura. La 

carne de los animales de monte que matan los cazadores se debe aprovechar toda; si se 

deja quemar o podrir, Makatañü se pone bravo y embolata a los cazadores. Voltea la tierra 

donde está el cazador. Allí lo tiene castigado[..] Makatañü cuida los salados. Cada salado 

es su casa. En cada salado vive un Makatañü. Éste no muere ni le hace mal a nadie, pero 

 
12 P~aiüte airona baisaiüna kütaasiasomü; kütaasiküna küna repaü s~ukiñuna küna repaü s~ukiñüna 
choeasomü, choe saiüna rüa kütakoje b~akiniasomü; bakiniküna, kese chüü choore b~akinio choosore chini 
korükü saitona, s~ukinü s~esebüji p~aiü soasomü, ñomaküpi. Sooküna ñaato p~aichia paniasomü; 
künapini repaü j~e~etotobana choe siüna jaü j~aa soküasomü, batipi. Baisaibaü churatani jañeña juni 
b~eara chiniasomü; jañe ika s~ij~op¿na j¿k¿na j~ui¿, ĕ¿kua irepachejana ch¿¿ t~aijam¿ chinisom¿, repa¿ 
juisikü ñükachejana, jañe ika ~ukuachejana s~uopü tani tüsüsoo s~ijopüchiapi ~asachini tuaküna 
b¿b¿soasom¿; b¿b¿k¿na ĕ¿kua tuasom¿, chiarachar¿ j~eeto ~ukua j~ee¿ tuasom¿ repas~ijopü, naaüjacha 
paichejana tia bübü jeeküna, j~eekuaküna repas~ijopü künaümüna münisoasomü. Repabaü baisaisibaü 
~ukua jüoñü k~uaiü airona ai bübüsoasomü bübüsoo makatañü karünisoasomü. J~aüpi j~aa irümü airo 
asoche jüoñüte jñañukü paiüasomü, paübaj~ee kueü kuiüasomü, ~uaj~ee rüa chiküasome. Makatañü 
baibanare s~eema¶e bani masi~aima¶e choosooto per¿k¿ p~ai airo saito kabesok¿asom¿; makata¶¿ kĕ¿a 
chojekoiche paamü chiiname aina. 




































































































































